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Este periódito sale todos los dias, eeepto los lunes.--Se suscribe á él en su Redae-
Míiy calle de la Trapería número 70, y en la Librería del Editor cuatro esquina» 
de San Cristóbal; á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte, en cuyos] puntos^ se admiten 
también los anuncios d medio real por linea 

ARTICULO 2.° 
Revista de las anotaciones contenidas en 

el númeíOj 114. 

Continúa el articulo (disparate) sobre 
anotaciones (doble diiparate.) Articulo 1." 
(error garrafal.) 

Si nosotros ( sobra ) C9n el privilegio sa­
grado (que ambición!) de poder (sabrá) pe­
netrar los secretos íntimos (no que seria o 
estemos y palpables) coa ta sioaple vUta, ni 
nos veríamos ( abora escampa.) 

Busta Sr, Ruiperez para que conoaca 
V. su gramálica y filosofía. Ahora «e con­
vencerá del servicio que le bago en aban­
donar la análisis minuciosa de eite su artícu­
lo; y abora yá cada paso, del mucho favor 
qut le prometí y ha reusado, correspoodién-
dome con reiteradas provocaciones. 

A si pues, voy á ceñirme al comenta­
rio y análisis del folleto que bace el Sr, Rui­
perez, Dice, (/ue ef esclusivamente dable á 
los medicO'director es de baños el estudiar 
y observar sus virtudes medicinales para 
poderlas aplicar al hombre enfermo, según 
el articulo 30 del reglamento. Pennítauía el 
Sr. Ruiperez que le interrumpa ¿ De quien 
son laa virtudes medicinales( objeto del es­
tudio y observación ) de los directores, del 
folleto, ó de las aguas minerales que no 
se nombran.? 

¿Se han de aplicar al hombre enfermo, 
las virtudes, ó el medicamento? 

¿ Debe hacerse dicha aplicación sefyun el 
artículo 5 0 del reg^lamento, ó seguu Ibs 
principios déla ciencia? 

Suponiendo que ha de decirse que la 
ültiina parte en los tre.s anteriores dilemas: 
¿ea posible que el Sr- Buiperes se* el mis* 

' mo que deja resuelto el problema citado 
en mi anterior artículo ? 

Dejo lo demás que sijrue y voy á bus> 
car el punto, ya que sean bien pocos los 
que se encuentran. 

Cuyas obligaeionei: confieso que no co­
nozco el pitrentescu del pronombre relati­
vo; pero afirmo, que de haberle, no le al­
canza un {¡^^^0. Vuelvo á mí anulíüia: 

Cuyas obligaciones consignadas ademas 
en el reglamento ( pero no será en el de V . ) 
supuesto f/ue se las ha adjudicado ( nifígo el 
supuesto y la adjudicación ) t'on la publica' 
cion de su producción ( que «rmotiÍH ! ) de 
no cumplirlas (que amenaza Un injusta!) 
los médicos y los enfermo» ( on tiomateii) tie­
nen un deber en denunciarlas á la opinión 
pública ( e s decir á los SÍMMIS, que queda­
rán pocos) dentro de \li)S limites de la ra­
zón y de la ciencia méiiica Friolera es lo 
que ecsígc el Sr. RuipuPcz paia qne pue­
dan hacer la delación los médicos y enfer­
mos. I*übre8 de estos! ademas <le >er poco 
apetecible el pHpcl que están obligados á 
reprCiistitar, han de t̂ î tudinr li mcdicitia,̂  
circunstancia úa la cus!, acaso se les níe-
j>ue el carácter de eDlermo<, éincurranea 
el desfitfrado del Sr ituiperez 

En este concepto (cu/l Sr. Ruiperez, 
¿ en el deber de los delatados ó de los de­
latores?) De cualquiera forma se concreta 
V. (después de tanto divajjar) á decir tans 
y mas di«iates; á confirmar al Dr. Mon­
tero, y atribuirle un tratado, que ni p| mi^. 
mo autor esperaría, qu* «c le favurccicsiícon 
semejante título. Kl Dr. |>, Alfonso ( no 
Simón ) insertó en su tratíidu ó espejo cris­
talino de afjuss liti C8CHS8S n(it¡ci<<s que i« 
había corounicailo sobre los biño-i d.; Ar-

I cUena^ el Dr. Fernaudei, médico que fué 


